
 

 

 
 
 

 

 
 

 
 

 

 

 

 
Mens. 15: La Serpiente de Bronce 

LB: Juan 3:9-21 
 

 

Enlace de este en vivo en el Canal IVPT 
https://www.youtube.com/watch?v=FZNgtAZDnM0 
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Juan 3:1-4 

1. En el mensaje anterior discutimos el encuentro de Nicodemo con el Señor Jesús. Él era 
un fariseo, un grupo que no veía con buenos ojos al Señor Jesús. Nicodemo era maduro 
experimentado, un maestro en Israel, pero necesitaba algo más. Nicodemo ya había llegado a la 
cima de la sociedad, tenía un buen estándar ético, era respetado, pero vio algo especial en Jesús, 
a pesar de que era mucho más joven. Le preguntó a Jesús sobre "nacer de nuevo" y Su respuesta 
sorprendió a Nicodemo. Nacer de nuevo es nacer de lo alto, según el griego original. Nicodemo 
comprendió que no podía volver a nacer del vientre de su madre. Si esto fuera posible, el 
hombre nacería de la carne otra vez, y no podría ser perfecionado. 

 
Juan 3:5-6; Juan 7:38; Juan 19:34 

2. El que no naciere de agua y del  Espíritu no puede entrar en el reino de los cielos. Muchos 
estudiosos de la Biblia dicen que esta agua es el agua del bautismo de Juan el Bautista, y el nacer 
por  el Espíritu es el bautismo de Jesús. En  el evangelio de Juan, se refiere al agua como el Espíritu 
vivificante. Cumplir las expectativas del hombre no satisface al hombre. El agua para el apóstol 
Juan significa el agua del espíritu, el agua de vida. El que crea en mí, de su interior correrán 
ríos de agua viva. Juan estaba cerca de la cruz en la crucifixión y vio cuando la sangre y el agua 
salieron del costado de Jesús. Esta agua es el agua de vida, para generar la iglesia. El agua se 
refiere al agua del espíritu que proviene de la palabra, que es Espíritu y vida. 

 
Juan 6:63; Juan 3:7 

3. Cada semana el Señor nos ha hablado como agua de vida. Esta palabra es objeto de la 
inmersión, para inculcarla en nosotros, para que circule entre nosotros, produciendo vida y 
edificación. Palabra, Vida y Edificación es nuestro tema general. No hay manera de que el hombre 
quiera perfeccionarse, querer ser un hombre mejor. Incluso si Nicodemo recibiera una mejor 
enseñanza, tendría que nacer de lo alto para ver el reino y luego entrar en el reino de Dios. No es 
una cuestión de buen comportamiento. El Apóstol Juan, de manera discreta, no quiere dejarnos 
en la superficialidad de la religión, sino hacernos profundizar, porque necesitamos conocer la 
realidad de la vida. El hombre está muy preocupado por ser un hombre correcto, pero por sí solo 
no es suficiente para ver y entrar en el reino de Dios.  ¡Lo que importa es nacer de nuevo, de lo 
alto!  
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Juan 3:8 

4. Ya hemos nacido de nuevo, pero todavía no es suficiente, porque podemos ser engañados 
por la superficialidad de la letra y la superficialidad de la religión. El hombre bueno tiene una 
regla fija. Por lo tanto, es necesario seguir el Espíritu, que es como el viento, que sopla de 
donde quiere, sin reglas fijas. No limitemos la acción del Espíritu por nuestras reglas de la letra y 
la religión, ni juzguemos lo que Él hace por nuestra lógica y conceptos. El Señor ha bendecido a 
los adolescentes porque son sencillos al seguir el viento. Los adultos tienen conceptos fijos en sus 
cabezas. Cuando el Espíritu indica una dirección, sigamos adelante. En la salida de los 
adolescentes en Ribeirão Preto, después de la live con los colportores el sábado pasado, los 
hermanos encontraron un grupo de baile de jóvenes. Los capitanes (jóvenes) que estaban con las 
tropas (adolescentes) no tuvieron el coraje de hablar con el grupo, pero los adolescentes hablaron 
con el líder. Todos se bajaron del autobús y tomaron el aliento de la vida, se sumergieron en la 
palabra. El líder dijo que era lo que el grupo necesitaba. Los adolescentes son un problema en 
la sociedad, pero en las manos de Dios son una solución. El líder del grupo pidió ayuda al 
menos una vez a la semana. Vayamos con sencillez, sigamos la dirección del viento, sigamos la 
dirección del Espíritu. 

 
Juan 3:9-11; Apocalipsis 4:1 

5. Nicodemo ya era un maestro y no entendía estas cosas, porque sólo lo entienden aquellos 
que son de lo alto. Jesús habla lo que ha visto en el cielo, no habla de Si mismo. La iglesia nos 
lleva al cielo y hay una voz que nos invita a subir. Hay una puerta abierta en el cielo y una voz 
que dice "¡sube acá!". 

 
Juan 3:12-13 

6. ¡No limitemos al Señor! ¡No limitemos lo que el Espíritu quiere hacer en medio de nosotros! 
No queremos vivir convencionalmente como vivía la iglesia de Sardis. La iglesia en Filadelfia 
quiere seguir la dirección del Espíritu. Sigamos el ritmo del cielo y practiquemos aquí en la 
tierra. Sólo el Hijo del Hombre descendió del cielo. Él, como una escalera, abrió un camino. Hay 
una puerta abierta y una escalera que conecta la tierra con el cielo. Jesús no quería mostrarle a 
Nicodemo  un camino de buen comportamiento para que se convirtiera en una mejor persona, sino 
más bien, cómo  entrar en el reino de Dios. Para ser parte del reino vegetal, debe tener la vida 
vegetal; Para ser parte del reino animal, tiene que tener la vida animal. Así también, para entrar en 
el reino de Dios, debes tener la vida de Dios. El reino de Dios es donde la vida de Dios 
establece una esfera de dominio. La esfera de dominio es entre todos aquellos que tienen la vida 
de Dios y Él domina. En esta esfera, Él hace Su voluntad. 

 
Mateo 6:9-10 

7. Aquí está claro que en el reino de Dios, es para que todos santifiquen el nombre de Dios. 
Todos en este reino hacen la voluntad de Dios. Dios está por encima de todo, Él es la máxima 
prioridad. Su voluntad se hace en este dominio. En el cielo Dios hace Su voluntad libremente, pero 
aquí en la tierra, desde que ocurrió la rebelión de Satanás, cuando hubo la caída de Adán, Satanás 
se convirtió en el príncipe de este mundo, él domina todo. Dios no hace Su voluntad  en la tierra, 
sino que está estableciendo una esfera, un camino, donde Él hace Su voluntad a través de la iglesia. 
Entre nosotros Dios quiere hacer Su voluntad sin resistencia. 

 
Romanos 7:22-25 

8. El hombre, después de nacer de nuevo, permaneció complicado. Además de la vida en la 
carne que recibimos de  nuestros padres, por la regeneración recibimos la vida de Dios. Entonces 
tenemos dos vidas: una de la vieja creación y otra de la nueva creación. Pero es un cuerpo, 
con dos comandos: de la carne y de la vida de Dios. hay momentos que vivimos por la carne y hay 
momentos que vivimos por la vida de Dios. ¡Miserable de mí! En la iglesia tenemos que tratar con 
la vieja creación. Efesios muestra que no es por la buena enseñanza que cambiaremos, sino 
llenándonos con Cristo en todos los vacíos de nuestro ser.  



 

 

9. Dios nos ha dado un regalo que es la inmersión en la palabra, donde la inculcamos y 
hacemos la circulación de vida, transformando nuestro ser,  poco a poco. Así Cristo logra ser la 
Cabeza. No es por el buen comportamiento, sino por la vida de Dios. La tierra no santifica el nombre 
del Padre. El hombre natural, caído, el viejo hombre, tiene otra prioridad, a diferencia de Dios. A 
menudo somos engañados. El hombre caído está más preocupado por otras cosas. La oración de 
Mateo 6 es recitada por muchas personas, pero el nombre del Señor no está en primer lugar. 

 
Mateo 18:1; 3 Juan 9-10 

10. Inconscientemente, incluso entre aquellos que temen a Dios y se preocupan por  Él,  no lo 
colocan como una prioridad. En Mateo 18:1, vemos que los discípulos no estaban preocupados por 
hacer la voluntad de Dios, sino que querían discutir quién tendría la primacía entre ellos. A Diótrefes 
le gustaba ejercer la primacía, tener espacio en la iglesia, tener posición. Estos ejemplos no 
son de personas del mundo, sino personas en la iglesia. Son como si estuvieran haciendo cosas 
para Dios, pero en realidad están haciendo cosas contra Dios y para sí mismos. Este es el 
hombre natural, el hombre caído. 

 
Gálatas 4:16; Hechos 20:29 

11. Pablo nunca buscó una posición para sí mismo, sino que era fiel al transmitir a la iglesia 
las palabras del Señor y hablar la verdad. Al decir la verdad, podemos estar ofendiendo a aquellos 
que te adulan o te acosan. Hay una disputa de celo, una disputa de seguidores. Pero no 
competimos por seguidores. El único que tiene seguidores es el Señor. Doctrinalmente no 
tenemos la manera de santificar el nombre de Dios. Entre los ancianos de la iglesia, incluso entre 
aquellos que lo ayudaron  un día, hay hombres que no son confiables. Aparentemente cosas 
doctrinales, pero en realidad eran pervertidas. Quieren tener fama, quieren ser los primeros en la 
lista. Dios debe tener Su reino en la iglesia. Jesús fue el modelo. Él vino en la forma de Hombre, 
en la forma de un siervo. 

 
Juan 5:19, 30 

12. El Hijo no hace nada por Si mismo, sino que hace la voluntad del Padre. No tiene 
voluntad propia y tiene esa conciencia. Él santifica el nombre del Padre. Si pensamos que podemos 
hacer algo por Dios, corremos el riesgo de caer en ese engaño. Incluso el juzgar es de Dios. El 
hombre natural, aunque no se dé cuenta, busca su propia voluntad.  

 
Juan 7:16-18; Juan 1:12 

13. Hay personas que critican la palabra profética. La enseñanza es de Dios. Solo vea la 
palabra siendo confirmada con señales, milagros y prodigios. La enseñanza de Jesús no era suya, 
sino que venía de la revelación de Dios. Las hermosas enseñanzas son de los hombres, pero la 
enseñanza que viene de Dios produce edificación. Jesús es un modelo de hombre que santifica 
el nombre del Padre en la tierra. La esfera donde esto sucede es en la iglesia, en el Cuerpo de 
Cristo. Necesitamos ser limpiados y purificados para que Dios no tenga ninguna resistencia en 
hacer Su voluntad a través de la iglesia. Como nacidos de Dios, seguimos el mandato del 
Espíritu, seguimos al Espíritu. Nicodemo era un conocedor de la letra y necesitaba revelación. 
No somos un grupo de personas religiosas que quieren comportarse mejor que los demás. 

 
1 Corintios 12:7-15 

14. Aquellos que aman a Dios, Él quiere llevarlos al cielo. Las simples enseñanzas sin sabiduría 
de lo alto no resultan en muchas cosas. El hombre natural no puede entender las cosas 
espirituales. No puede entender la inmersión, los gritos de guerra, casa de adolescentes. 
Ahora tenemos 188 casas de adolescentes, hay alrededor de 5,000 adolescentes incorporados a 
la iglesia. Es Dios quien hace esto. Cristo murió, resucitó y regresó como Espíritu de realidad, 
entrando en los que creen, generando la iglesia. Y Cristo, como la escalera, hace la conexión de la 
tierra con los cielos. Vemos desde lo alto aquello que el hombre natural no puede ver. 

 



 

 

Números 21:1-6 

15. Este pueblo representa a nuestro hombre natural, que habla contra Dios y contra el que habla 
por Dios. Estaban cansados del maná en el desierto. Se quejaron del agua y llamaron vil al pan, 
es decir, ofendieron a Dios. Según la tradición de los judíos, se sabe que cuando uno comía 
maná, tenía el sabor de la comida que ellos querían.  

 
Números 21:7 

16. Toda crisis es el pueblo viviendo en la esfera de la tierra, sin entender lo que Dios está 
haciendo en los cielos. Se quejan de Dios y de su líder Moisés. Dios entonces envió serpientes 
ardientes. Quienquiera que mirara a la serpiente de bronce que Moisés levantó era sanado. Jesús 
fue levantado en la cruz por nuestros pecados, pero Él no tenía pecado. Tenemos la naturaleza del 
hombre natural y la cruz es para tratar con esa naturaleza, nuestro viejo hombre. 

  
Romanos 8:3; Juan 3:14-15 

17. Jesús no tenía pecado, sino que Él debía ser levantado como una serpiente de bronce, 
a semejanza de la serpiente, pero sin veneno. Él tenía la semejanza de la carne de pecado, pero 
sin pecado. El bronce significa el juicio de Dios. Él fue juzgado por Dios haciendo una ofrenda 
por el pecado. La voluntad del Padre es hecha y en Cristo la voluntad de Dios prospera. Aquellos 
que son guiados por el Espíritu, la voluntad de Dios prospera. Los que creen tienen la vida 
eterna. 

 
Génesis 3:1; 2 Corintios 11:3 

18. La serpiente era el animal más sagaz, astuto y sutil. Ella viene de una manera sinuosa, no 
viene derecho, viene rondando; Toma la forma de un signo de interrogación, pone una duda en tu 
mente. La serpiente engañó a Eva, a Adán y a toda la humanidad. El hombre perdió la sencillez 
y la pureza. No caigamos en la trampa. Hace muchos años, ayudando a hermanos con problemas, 
perdí la sencillez. La astucia de la serpiente se refiere a su engaño, su sabiduría ilusoria y falsa. 
Esta naturaleza está en el hombre caído. 

 
Apocalipsis 12:9; Génesis 6:3 

19. Satanás es el seductor y el que tiene la capacidad de engañar al mundo entero. Cada hombre 
fue mordido por la serpiente y el veneno entró, como una naturaleza rebelde y pecaminosa. Recibir 
el veneno de la serpiente hizo que el hombre se volviera carnal.  

 
Romanos 1:29-31; 2 Corintios 10:3-6 

20. Debido al veneno que entró en el hombre, ellos quedaron llenos de injusticia, avaricia, 
envidia. Caín mató a Abel por envidia. La envidia genera odio, lo que engendra asesinato. Al 
hombre carnal le gusta la contienda, el engaño, la malignidad y la difamación. Dejemos que la 
palabra de Dios haga la obra. Nuestra naturaleza es rebelde. Naturaleza desleal y traidora, ni 
siquiera parecen hombres. Hablan sin piedad para destruir. Que el Señor nos guarde a todos. La 
palabra profética es espiritual. No luchamos contra carne ni sangre. Cuando seamos totalmente 
sumisos a Cristo, Él podrá actuar.  

 
Juan 3:16-18 

21. Esa es la demostración del amor de Dios: Él dio a Su Hijo por nosotros. Dios es el Creador 
y el proveedor de todo: agua, aire, oxígeno, temperatura, clima, comida. Si Dios le quitara el aliento 
de vida que colocó dentro del hombre, todos moriríamos inmediatamente. Todo viene de Dios. La 
definición de amor es Dios. El amor es donación, Él nos ha dado todo. La mayor actitud de 
donación fue sacrificar a Su único Hijo por nosotros. Le debemos todo a Él.  

 
1 Juan 4:8-12,16; Efesios 5:25 

22. Dios es amor. Vivimos por medio de Dios, porque Él entró en nosotros como el Espíritu de 
realidad. Él nos amó y envió a Su Hijo. Esta es la mayor demostración de amor. Él no se entregó 



 

 

a la iglesia para traer enseñanzas religiosas y mejorarnos. Él santifica a la iglesia por el 
lavamiento  del agua por la palabra. Lavar es limpiar todos los restos de veneno. 

 

23. La palabra quita todas las toxinas del veneno. El hombre necesita la vida  de Dios, ser de 
lo  alto y hacer la voluntad del cielo, esto es lo que Dios quiere de nosotros. Jesús no fue enviado 
para juzgarnos, sino para darnos vida. 

 
Juan 3:19-20; Hebreos 4:12; Juan 5:19; Colosenses 1:13 

24. Algunas personas critican la palabra profética porque trae la luz de la vida. Los que critican 
no quieren ser examinados, no quieren pasar por los rayos X. Las obras malas, odian a la luz. La 
obra  cuando es confrontada por la luz, es expuesta. Discierne los pensamientos ocultos y 
propósitos que están escondidos en nuestro interior, que sólo Dios conoce. El mundo yace en el 
maligno y Dios quiere transportarnos al reino de luz. Quien se ha acomodado como un religioso, 
lucha contra la luz para no ser expuesto y tiene rabia de la luz. 

 
Juan 3:21 

25. Quien practica la verdad no teme a la luz. Las obras se hacen en Dios, no tenemos miedo. 
Quienquiera que practique la verdad no necesita ocultar nada. La palabra trae vida y luz. El 
objetivo final es que Dios llene cada parte de  nuestro ser con Su propia realidad, y así Cristo pueda 
encabezar Su iglesia y a través de ella, ser la Cabeza sobre todas las cosas, cumpliendo la voluntad 
de Dios. 


